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muerte. Fué tropezando á derecha é. izquierda, y 
por un desesperado esfuerzo del jinete levantó las 
manos y dió un sallo haciaadelante; peroFerrari, 
viendo que se caía y que no estaba más que á cin­
cuenta pasos del cuerpo de guardia, pidió socorro 
á gritos ; perv fueron ahogados por los del pueblo, 
mil veces repetidos, de « ¡ Muera el jacobino 1 • 

Cogió una pistola, esperando que la detonación ser­
viría más que sus voces; mas en aquel momento 
cayó su caballo, la sacudida hizo salir el tiro y la 
bala fué á herirá un muchacho de ocho ó diez años, 

que cayó á tierra. 
- J Asesinan á los niños I gritó una voz. 
Al oir este grito, fray Pacífico, que basta entonces 

estuvo tranquilo, penetró hasta el centro del grupo, 
donde caído con su caballo, el desgraciado Ferrari 
procuraba ponerse en pie, y antes de que lo consi­
guiera, el garrote del fraile cayó sobre su cabeza y 
lo aturdió. Pero no era esto lo que se quería : Fe­
rrari debía morir á la vista del rey Fernando. Los 
cinco ó seis esbirros que estaban en el secreto del 
drama, rodearon el cuerpo y lo defendieron, mien­
tras el Beccaio lo arrastraba por los pies, gritando : 

- J Paso al jacobino 1 

Dejaron el caballo muerto donde babia caído, y 
después de' despojarlo, siguieron al Beccaio. Á los . 
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veinte pasos se encontraron delante de palacio y de 
la ventana donde estaba el rey, el cual, queriendo 
saber la causa de tan espantoso tumulto, abrió la 
celosía. A su vista, redoblaron los gritos. Al oir 
aquellos bramidos; creyó el rey que, en efecto, se 
trataba de algún jacobino á quien hacían justicia. 
Y como al rey no le disgustaba aquella manera de 
desembarazarse de sus enemigos, saludó al pueblo 
con la sonrisa en los labios. Viendo la aprobación 
del rey, quisieron mostrarle que no eran indignos de 
él, y levantaron al desgraciado Ferrari, ensangren­
tado, desgarrado, mutilado, pero aún vivo, entre sus 
brazos; el correo, que acababa de volver ensí, abrió 
los ojos, conoció al rey, extendió los brazos y gritó: 

- ¡ Soco1·ro, socorro 1 ¡ Señor, soy yo, yo, vues­
tro Ferrari ! 

Aqtrellaescena inesperada, terrible é inexplicable, 
produjo al rey tal efecto, que fué á caer medio des­
mayado en un sillón, mientra'S Júpiter, que no era 
hombre ni rey, que no tenia ninguna razón para 
ser ingrato, aullaba dolorosamente, y con los ojos 
ensangrentados y la boca espumosa, sallaba por la 
ventana y corría al socorro de su amigo. 

En aquel momento, abrióse la puerta y entró la 
reina; tomó al rey por la mano y le obligó á levan­
tarse ; condújole á la ventana, y mostrándole aquel 

!,, 
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pueblo de caníbales, que se repartía los miembros 

de Ferrari, le dijo : 
- Ved los hombres con que contáis para la de­

fensa de Nápoles y la nuestra: hoy degüella á nues­
tros servidores; mañana hará lo mismo con vues­
tros hijos y pasado mañana con nosotros. ¿ Persis­

tís aún en quedaros? 
- ¡ Preparadlo todo ! exclamó. el rey; partiré 

esta noche ... 
y creyendo tener ante sus ojos al mutilado Fe­

rrari y oir su voz moribunda, que pedía socorro, 
echó á correr, con las manos en la cara y buscando 
refugio en las habitaciones más retiradas del palacio. 

Cuando al cabo de dos horas abrió los ojos, lo 
primero que vió fué á Júpiter ensangrentado, acos­
tado sobre un pedazo de paño que parecía uu resto 
da la chaqueta del correo. 

Arrodillóse el rey junto á Júpiter y se cercioró 
de que no estaba herido de gravedad; pero deseando 
saber lo que era el paño sobre que estaba acostado 
el fiel y valeroso perro, sacó de debajo de él, á pesar 
da sus gemidos, un pedazo de la chaqueta de Fe­
rrari, que Júpiter había arrancado deenlre las manos 

á sus asesinos. 
Por una casualidad providencial, en aquel pedazo 

estaba el bolsillo de cuero destinado á encerrar los 
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despachos. El rey abrió el Lotón que lo cerraba y 
halló intacto el pliego imperial, que el correo Je 
traía en respuesta á su carla. 

Corrió el rey á encerrarse en su cámara, y leyó la 
siguiente carta: 

« Á mi carisimo hermano y muy amado primo, 
lío, suegro, aliado y confederado. 

" Yo no he escrito la carta que me mandáis con 
Ferrari y que eslá falsificada desde el principio 
hasta el fin. 

"La que tuve el honor de dirigir á V. M. era loda 
de mi puño y letra, y en lugar de excitarle á entrar 
en campaña, le decia que no intentase nada hasta, 
el mes de Abril, época en que cuento que llagarán 
nuzstros buenos y fieles aliados los rusos. 

"Si los culpables están al alcance de V, M., nole 
ocultaré que me alegraría verlos castigados como 
merecen. 

"Tengo el honor de ser, con respeto, de V. M. e 
carlsimo hermano, amado primo, sobrino, yerno, 
aliado y confederado. 

» FRANCISCO. » 

La reina y Actón acababan de cometer un crimen 
inútil; decimos mal; no era inútil, puesto que 
determinaba al rey á abandonar Nápoles 
giarse en Sicilia. 
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diez de la noche, conviniéndose en consecuencia 
que en aquella hora ladas las personas que debían 
embarcarse se reunirían en la cámara de la reina. 

A las diez en punlo entró el rey acompañado 
de su perro ; como era el solo amigo con cuya 
fidelidad contaba, era el único que se llevaba 
consigo. 

Había pensado primero en el cardenal Ruffo, y 
luego en Ascoli y en Malaspina; pero se dijo para 
sí que ellos ya sabrían arreglarse solos. 

Echó una ojeada al inmenso salón, alumbrado 
o.penas, pues habían temido que la demasiada luz 
despertase las sospechas, y vió á todos los fugitivos 
reunidos 6 más bien dispersos en diferentes 
grupos. 

Componfase el grupo principal, de la reina, de su 
hijo predilecto el principe Leopoldo, del joven 
prlncipe Alberto, de las cuatro princesas y de 
Emma Lyonna. 

La reina estaba sentada en un sofá cerca de 
Emma Lyonna, que tenia en sus brazos al príncipe 
Alberto, su favorito, mientras que el príncipe 
Leopoldo apoyaba su cabeza en el hombro de la 
reina. Las cuatro princesas, agrupadas en torno de 
su madre, estaban unas sentadas y acostadas las 
otras en la alfombra. 
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Actón, sir William y el príncipe de Castelcicala 
hablaban en pie en el hueco de una ventana, 
oyendo silbar el viento y caer la lluvia que azotaba 

las vidrieras. 
Otro grupo de damas de honor, entre las que se 

dislin.guía la condesa de San Marcos, confidenta 

ínlima de la reina, rodeaba una mesa. 
Apartado en un rincón donde apenas se le 

divisaba, estaba Dick, que tan hábil y fielmente 
desempeñó aquel d!a las órdenes de su amo y de 
la reina, á quien podía considerar ya como su ama. 

Al entrar el rey todos se levantaron, pero él les 
hizo seña con la mano para que no se movieran. 

- No os incomodéis por mí; no merece la pena, 

les dijo. 
Sentóse cerca de la puerta por donde había 

entrado, cogiendo entre sus piernas la cabeza de 

Júpiter. 
Al oír á su padre, el príncipe Alberto, que era 

poco simpático á la reina y que buscaba en los 
otros el cariño tan necesario á los niños, dejó á 
Emma y fué á presentar al rey su frente pálida 
y algo enfermiza cubierta de un bosque de rubios 

cabellos. 
El rey apartó los cabellos del niño, le besó en la 

frente, y después de haberle mirado un instante 
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- Es un presagio, dijo la reina. 

- En todo caso, si es ,un presagio, dijo el rey 

eon su ordinario buen sentido, significa quehariamos 

mejor en quedarnos que en partir. 

La reina tuvo miedo de que volviese la voluntad 

á su augusto esposo. 

- Partamos, elijo. 

- Tocio está dispuesto, seilora, dijo el conde de 

Tburn; pero antes pido permiso para comunicar al 

rey una orden que he recibido esta noche del almi­
rante Nelsón. 

Levantóse el rey y se acercó al candelero, cerca 

del cual le aguardaba. el conde de Thurn con un 

papel en la mano. 

- Leed, señor, le dijo. 

- La orden está en inglés, dijo el rey, y yo no 

sé el inglés. 

- Voy á traducfrsela á V. M. 

AL ALMIRANTE CONDÉ DE THURN 

« Gotro de Nápoles, 21 de Diciembre. 

• Preparad, para quemarlas, las fragatas y las 
corbetas napolitanas. » 

- ¿ Qué habéis dicho? preguntó el rey. 
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- « Preparad, para quemarlas, las fragatas y 

las corbetas napolitanas.» 

- ¿ Estáis seguro de no equivocaros? replicó el 

rey. 

- Seguro, señor. 

- ¿ Y por qué se han de quemar unas fragatas y 

corbetas que han costado tanto dinero y en cuya 

construcción han empleado diez años? 

- Para que no caigan en poder de los franceses, 

señor. 
- ¿ Pero no se podrían llevar á Sicilia? 

- Tal es la orden de milord Nelsón, senor, y por 

eso he querido consultar á V. M. antes de Lransmi­

lirla al marqués de Nizza, que es el encargado de 

su ejecución. 

- Señor, señor, dijo la reina acercándose al rey, 

perdemos un tiempo precioso, y por mezquindades. 

- 1 Cáscaras, señora! exclamó el rey, ¿ llamáis á 

eso mezquindades? Consultad el presupuesto de la 
marina de los últimos diez años, y veréis que 

asciende á más de treinta millones de escudos. 

- Señor, están dando las once, dijo la reina, y 

milord Nelsón nos aguarda. 

- Tenéis razón, dijo el rey, y milord Nelsón no 

es hombre para esperar ni aun al rey, ni siquiera á 

la reina.Obedeceréis las órdenes de milord Nelsón, 
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gro? Veamos, conde: ¿ respondéis de nosotros? 

- Haré todo Jo que es capaz de hacer un hombre 
que lucha contra. el viento y la. mar, para condu­
ciros á bordo del Van-Gua,·d. 

- ¡ Diablo I eso no es responder.¿ Os embarcaríais 
con un tiempo semejante? 

- Vuestra Majestad lo ve, puesto que sólo 
espero sus órdenes, para conducirlo á bordo del 
no.vio almirante. 

- Digo si os embarcaríais estando en mi lugar. 

- En el lugar de V.M., no teniendo que recibir 

órd~nes más que de las circunstancias y de Dios, 
lo miraría bien primero. 

- Y bien, preguntó la reina impaciente, aunque 
sin atreverse á entrar en la canoa antes que su 

marido por respeto á la etiqueta; ¿ qué aguar­

damos? 
-¿ Qué aguardamos? exclamó el rey;¿ no oyes 

Jo que dice el conde de Thum? El tiempo es malo, 

y él no se atreve á responder de nosotros. Hasta 

Júpiter, tirando de su cordón, me aconseja que 
vuelva á palacio. 

- Vol veos, señor, y haced que nos despedacen 
á todos, como lo fué esta mañana uno de nuestros 

mejores servidores. En cuanto á mi, prefiero el mar 
' y sus tempestades á Nápoles y sus habitantes. 
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- Yo siento más que nadie la lesgracia de mi 

buen servidor, sobre todo desde que sé lo que debo 
pensar acerca de su muerte. Y en cuanto al pueblo 

de Nápoles, no soy yo en verdad quien tenga nada 

. que temer de él. 
- Si, ya Jo sé; como el pueblo napolitano ve en 

vos su representante, os adora ; pero yo, que 
no tengo la dicha de merecer sus simpallas, me 

marcho. 
Y á pesar del respeto á la etiqueta, la reina entró 

antes que nadie en la canoa. 
Las princesitas y el príncipe Leopoldo, acostum­

brados á obedecer más á la reina que al rey, la 

siguieron inmedial'lmente. 
El príncipe Alberto soltó la mano de Emma 

Lyonna, corrió al rey, y tirándole del brazo en 

dirección de la canoa, le dijo: 
- Ven con nosotros, papá. 
El rey, que no tenía la costumbre de la resis­

tencia, sino cuando se veía sostenido, miró en 

torno suyo, para ver si encontraba algún apoyo; 
pero ante su mirada, en que tenía más de suplicante 
que de amenazadora, todos los ojos se bajaron. El 

egoísmo de unos y el miedo de otros ,sirvrnron de 

auxiliares á la reina. 
Viéndose completamente abandonado, se dejó 
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conducir por su hijo, que tiraba de él, como él de 

su perro. 
Entró en la canoa, y sentándose en un banco 

separado de los demás, dijo: 

- Puesto qne todos lo queréis ..• Ven, Júpiter, 

ven. 
Apenas se sentó el rey, el comandante de la 

canoa gritó : 

- Largad. 
Dos marineros, armados de espeques, haciendo 

con ellos hincapié en el muelle, apartaron la canoa 

y bajando los · remos navegaron hacia la salida 

del puerto. 
Las canoas destinadas á los otros pasajeros imi­

taron á la canoa real. 
¡ Qué diferencia entre aquella fuga nocturna, 

acompañada por los bramidos de la tempestad y 
de ]as olas y la alegre fiesta del 22 de Septiembre, 

en que fueron á recibir al vencedor de Abukir, 

bajo los ardientes rayos del sol de otoño, con una 

mar tranquila, al son de la música de Cimarosa, al 

ruido de las campanas y al estampido del cañón 1 

Habían transcurrido apenas tres meses desde que 

celebraran algo prematuramente la derrota de los 

franceses, cuando se vieron obligados á pedir 

hospita)idad, en medio de las tinieblas de una noche 
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tormentosa, á aquel mismo Van-Guard, que habían 

recibido en triunfo. 

Y todavía fallaba saber si podrían llegar hasta él. 

Nelsón se babia acercado á la entrada del puerto 

cuanto lo permitió la seguridad de su navío: pero 

aun tenían q□e na,•egar un cuarto de milla para 

llegará él, y según estaba el tiempo, podían nau­

fragar diez veces antes de atravesarlo. 

En efecto, aun antes de salir del puerto militar, 

en la canoa real empezaron á comprender lo in­

minente del peligro. Enormes olas, que atravesaban 

sin obstáculo desde las islas Baleares hasta el pie 

del Vesubio, iban á estrellarse á la eritrada del 

puerto militar, y formando remolinos que ame­

nazaban sumergir aquellas frágiles embarcaciones 

bajo sushúmedas bóvedas, que en la obscuridad pa­

recían bocas de monstruos abiertas para devorarlas. 

Al acercarse á la salida del puerto militar, la 

misma reina sintió desmayar su ánimo, y el rey, 

'Silencioso éinmóvil, con su perro entre las piernas 

y apretándole convulsivamente por el cuello, mi­

raba con ojos desencajados aquellas grandes olas 

que se estrellaban contra el muelle, lanzando si­

niestros mugidos y arrojando por encima de la 

muralla masas de espuma que parecían en las 

, tinieblas lluvias de plata. 
TOMO lV, 16 
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lo, rechazando enérgicamente al innoble asesino. 
- ¡ Ah! ¡ miserable jacobino I gritó el beccaio; 

¿te resistes á besar la cabeza, eh? pues la besarás 
mal que te pese, ¡mannagia la bladonna! 

Y volvió á la carga con mayor empeño. 
San Felice enarboló su paraguas, la única arma 

con que podía defenderse. 
Pero al grito de « ¡ muera el jacobino 1 » lanzado 

por el beccaio, acudieron en tropel cien miserables 
de aquella turba harapienta, y ya formaban un 
cfrculo amenazador en torno del caballero, cuando 
un hombre se abrió paso por medio de la muche­
dumbre, pegó un puntapié al beccaio,echándole á 

rodar á seis varas de distancia, tiró del sable, y 
colocándose delante de San Felice. 

- ¡ Plaza al caballero San Felice, bibliotecario 
de Su Alteza real el príncipe de Calabria l gritó con 
voz de trueno. ¡ Pues me gusta el jacobino ! ¿ Quién 
es el que se mete con el caballero San Felice? 
añadió blandiendo su sable. 

- ¡ El capitán Miguel! exclamaron los lazza,•oni. 
1 Viva el capitán Miguel! ... : es de los nuestros 1 

- No basta decir : " ¡ Viva el capitán Miguel 1 » 

es menester gritar inmediatamente : « ¡ Viva el 
caballero San FeJice 1 » 

La muchedumbre, á la cual le importa poco 
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gritar ¡ viva Juan I ó ¡ muera Pedi·o I con tal de que 

grite, aulló con voz unánime : 
- ¡ Viva el caballero San Felice 1 

El beccaio fué el único que permaneció silen­

cioso. 
- ¡ Eh I le dijo Miguel; porque recibieras á la 

puerta de su jarclln el chirlo de marras, no es razón 
para que no grites : « ¡ Viva el caballero 1 » 

- ¿ Y si no me da la gana de decirlo? preguntó 

el beccaio. 
- Sería absolutamente lo mismo que si te diese, 

porque se me antoja á mi que lo digas, y basta. 
¡ Conque así, continuó Miguel, viva el caballero San 
Felice 6 te sacudo un linternazo que le echo fuera 

el otro ojo! 
- Miguel, amigo mio, le dijo el caballero; deja 

á ese hombre, yo le lo snplico. Ya ves que no me 

conoce. 
- Y ¿ es esa una razón para que se empeñe en que 

beséis la cabeza de ese infeliz que acaba de dego­
llar? Verdad es que más valdría besar esa cabeza 
que la suya; esa cabeza es la de un hombre hon­
rado, la suya es la de un bribón. 

- ¿ Lo estáis oyendo? gritó el beccaio, ¡ llama á 

los jacobinos personas honradas 1 
- ¡ Cállate, miserable I Bien sabes que ese hom• 




